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Introducción 
El comportamiento del mercado de lrabajo argentino es paradigmütico: 

por su trayectoria histórica y la magnitud de los desequilibrios se diferencia 
sustancialmente de lo que ocurre en el resto de América Latina Para tener 
una visión adecuada de la situación aclual y de la situación de persistencia en 
esos desajustes, es necesario primero situarlo en su contexto y estudiarlo des­
de una pcrspecliva de largo plazo 

En primer lugar. la población económicamente activa (PEA) mues­
tra una lendencia creciente Desde fines del régimen militar la tasa de ac­
tividad comenzó a crecer de manera sostenida hasta que. a comienzos del 
siglo XXI, alcanzó su máximo histórico Ese crecimiento se puede expli­
car por varias razones Las m:is importantes se deben a una importante 
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aceleración de la tasa de participa­
ción femenina (lundarncntalmente 
debido a cambios culturales, los 
progresos en cuanlo al nivel edu­
cativo y a los cambios en la es­
tructura del sistema productivo) 
unida a la estabilización de la tasa 
global de crecimiento demográfi­
co, con lo cual la estructura de la 
pirámide de edades muestra signos 
de "madurez" o ¡¡envejecimiento" 

Los autores agrndei:cn a los referís que hkicron críti­
cas y comemarios a una versión preliminar <le este trahajo 
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l.-\ !'E!\SISTE.s;CIA DEL DESBlí'LEO Et- LA AR(iEt-T!S,\ 

Según sean el ciclo y la coyuntura económica, la PEA sufre el impa~:o 
de varios efectos con tendencias contrapuestas .. En momentos de expans1on 
del ciclo económico se produce un "efecto llamado", es decir que aumenta la 
tasa de participación pues hay personas que salen de la inactividad atraídas 
por la posibilidad de encontrar más fácilmente empico, es dec1r que la PEA 
tiende a aumentar En momentos recesivos. cuando cae el empleo Y se hace 
más difícil acceder a nuevos puestos de trabajo, se produce un "efecto desa­
liento" y algunas personas salen de la PEA para pasar a la inactividad, ya que 
dejan de; buscar activamente empleos_ Simultáneamente, en. los pen?~os d~ 
retracción económica se observa el conocido "efecto trabaJador ad1c1onal 
que resulta de la entrada "forzada" al mercado de trabajo por parte de. aque­
llos trabajadores que constituian típicamente la fuerza de trabaJO 111act1va, 

Hasta fines de los años 1980, el problema del desempleo no aparecía 
con sus dramáticas características actuales debido. entre otras cosas. a la ba­
ja productividad del trabajo. a la vigencia de una legislación protector~ de la 
~stabili<lad, a una elevada tasa de sindicalización. a la correlación de lucrzas 
sociales existentes y a la vigencia de un modelo de industrialización_su.stitu­
tiva de importaciones, en paralelo con una escasa apertura al comerc10 mtcr­

nacional 

La demanda Je I ucrza de trabajo ha sul ricio desde comienzos de los 
años ochenta varios cambios inesperados (s/wcks) y su tasa de crecimiento ha 
disminuido. en panicular a partir de los procesos de reestructuración econó­
mica emprendidos desde 1989. En consecuencia, las tasas de desempleo y su­
bernp!co crecieron hasta alcanzar sus máximos históricos, pe.r~~anecen 
elevadas y fluctúan sobre una alta "meseta" Este fenómeno se venltca en la 
gran mayoria de los aglomerados urbanos del país 

Durante la década pasada, la argumentación oficial sostenía que los 
efectos del ,/rock producido por las reformas estructurales serían pasajeros y 
que con la recuperación del crecimiento económico el mercado de trabajo re­
tornaría a una situación m.:ís ··aceptable" 1 

Esta situación y las perspectivas dramáticas que se avizoran consis~cn~ 
tes en un desempleo y subernplco elevados de canícter estructura!, com~1111a­
Jo con el fuerte porcentaje de traba_jadores infor~alc~.,la elevada Y.c~c_c1ente 
proporción de empico no registrado y la gene:ahzac1on ~e !~ flex1bil1da~ y 
la precariedad Je! trabajo en la eslcra mercantil, nos han 111c1tado a estudiar 

con mayor detalle y rigor el proble-
1 Es1a si1twciün -,H:eptablc tal como podría carac­

terizarse la década previa ( 1980-1989) no puede sin cm­
hamo dcÍ!nirse como huena ya que el mercado de trabajo 
prc~cntaba un .subemp!co creciente_ rernuncracionc_s rea­
les deprimidas y condiciones de trabajo muy precanas El 
nuevo régimen de funcionamiento del mercado de traba­
jo no eliminó estos defectos sino que los profundizó 

ma de la persistencia del desem­
pleo, es decir de la histéresis Este 
concepto, proveniente de las cien­
cias naturales, refleja el hecho de 
que luego de desaparecidas las cau­
sas que generan un determinado fe-
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nómeno la situación no vuelve a su estado anterior sino que el fenómeno se 
mantiene en el tiempo (persiste) En el caso que discutimos aquí, postulamos 
la hipótesis de que, luego de terminado el ,!rock antiinllacionario y privati­
zador, !a elevación del desempleo causada por él no desaparecerá, sino que 
tenderá a permanecer. 

En este documento presentamos una propuesta metodológica para el es­
tudio de la persistencia en la desocupación en las distintas regiones de la Argen­
tina .. Nos concentrarnos en una evaluación del fenómeno desde dos perspectivas 
complementarias. Desde una de ellas, analizamos las características macroeconó­
micas de la persistencia del desempleo, Para esto aplicamos di versas técnicas 
econométricas que penniten caracterizar la presencia de histéresis tanto en la ta­
sa de desocupación corno en las series que detcmiinan su comportamiento, la ta­
sa de actividad y la tasa de empleo. Por otra parte realizamos un análisis 
microeconómico a partir de la Base de Usuarios de la Encuesta Pemianente de 
Hogares y buscamos estudiar los factores que dctenninan la persistencia del de­
sempleo en distintos subgn1pos poblacionales intentando descubrir si una histo­
ria de desempleo previo afecta las probabilidades de que una persona se 
mantenga en la desocupación. Presentarnos luego las implicaciones que para las 
políticas públicas tienen la existencia de persistencia en la desocupaci{m y rmís 
adelante examinarnos los resultados principales del amílisis empírico Por último. 
presentarnos las síntesis y conclusiones de esta investigación 

La discusión teórica 

Persistencia de la desocupación 
a escala macrocconómica 

Desde una perspectiva agregada del mercado de trabajo, el fenómeno 
de la persistencia en el desempleo puede ser comprendido intuitivamente co­
mo un lento ajuste dinámico de la economía hacia su nivel de desempleo de 
cuasi equilibrio o como un cambio endógeno en !a tasa misma de desempleo 
de cuasi equilibrio bajo la inlluencia del sendero previo de desempleo. En 
ambos casos, el desempleo es visto como rime dependew o dependiente de su 
evolución anterior (Lindbcck, 1993) 

El concepto de "persistencia'' quiere decir diferentes cosas para difCrcn­
te gente. Arrufat, Díaz Cafferata y Figueras ( 1998) tratan de aclarar la cues­
tión señalando que la primera acepción se utiliza usualmente para señalar que 
la tasa de desempleo se estabiliza en un alto nivel o que la misma, en un mo­
mento del tiempo, depende de los valores pasados de la variable 

Una segunda interpretación es de carácter econométrico y está asocia­
da a la existencia de rafees unitarias en las series de tiempo. Esto puede in­
terpretarse a partir de la siguiente·exprcsión: 

41 
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11 t = {I 111-1 + l'l 
Donde ut es la tasa de desocupación corricmc. 111_ ¡ es la tasa de desocupación 
en el período anterior y l't es un término de error con un valor esperado igual 
a cero y varianza constante., El coeficiente a 2'. O expresa la fuerza del efecto 
Je persistencia 

De acuerdo con la hipótesis de la histéresis, el coeficiente a sería igual 
a uno (hipótesis de raíces unitarias), es decir que el comportamiento futuro de 
la variable será igual al valor del período anterior mús/menos una variación 
aleatoria. Esto implicaría que la tasa de desempleo es un "paseo aleatorio". 

El concepto de histéresis, introducido en el ámbito de la economía la­
boral por Phelps ( 1972), y más larde utilizado por Blanchard y Summers 
( 1986), muestra situaciones donde los ,hocks (o variaciones no esperadas) en 
una variable tienen efectos permanentes o muy persistentes en e! comporta­
mii.::nto futuro de !a misma 

Persistencia de la desocupación 

en grupos particulares de personas 
Al pensar el problema de la persistencia de la Llesocupaciún en diversos 

grupos de personas. suele plantearse que los períodos de desempleo se en­
cuentran lnterconcctaLlos, Lle manera que aquellos que han estado desemplea­
dos en el pasado estanín. con mayor probabilidad que otras personas, 
desempleados en el luturo (Nickell, 1979) Esto es lo que se conoce como 
"dependencia de estado" (.\late depe11de11ce) en la desocupación 

Sin embargo, de esta iLlea no puede concluirse simplemente que sea la 
"historia de desempleo" en sí misma la que causa el desempleo futuro de una 
persona. Otros elementos pueden estar provocando tanto el desempleo presen­
te como el futuro. Factores relacionados con características personales, tanto 
aprendidas en el hogar como aquellas adquiridas mediante la experiencia en el 
mercado de trabajo (o debido a la falta de esa experiencia) pueden estar repro­
duciendo la desocupación " Por otra parte. caracteristicas sistémicas, tales co­
mo las circunstancias del medio local (por ejemplo. allos niveles de desempleo 
en una región determinada) que en condiciones de poca movilidad geográfica 
por parte de las personas puede generar procesos <le desocupación persistente, 

'En r!!alida<l los !!Í!!t:los dd (kS!!fllpko son difí­
ciles <l!! tlistinguir d!! aqut:!los del empico Esto es así 
pu!!s si bien el {ksemp!co produce dcscaliíicadún el 
!!lllpleo capaci!a l)t; man!!nl que en principio no pod!!­
mos r.kt!!rminar si los índividuos han sido afretados ne-

independientemente de las can1cte­
rísticas de las personas Además, es 
posible que la persistencia de la de­
socupación en ciertos grupos de po­
blación resulte -Oc! comportamiento 
de los potenciales empleadores que 
utilizan la experiencia de desempleo 
pasada corno un factor de "filtro" ne-

gativamente por su t;xperi!!nci¡1 de desempleo o si. por el 
contrario. los trabajadon::s con amplia experiencia labo­
ral se hacen rmis atrac1ivos para los emplcadori.:s por 
eícc10 de un largo periodo d!! !!lllpkn 

ESTL'DIOS DEL ll<A!l,\JO S' :!J 

gativo, en cuyo caso la "historia" previa no es una causa efectiva del desem­
pleo aclllal sino que tan sólo actúa corno una señal 1 

Arulampalam, Booth y Taylor ( 1997), utilizando la Encuesta de Ho­
gares de Gran Bretaña para el sexo masculino, encontraron fuerte ·eviden­
cia de dependencia de estado Para ellos, ese resultado puede deberse tanto 
a la depreciación de capital humano, a que los empleadores usen el histo­
rial de desempleo como una señal de su productividad, o a que los trabajadores 
desempleados sean más propensos a aceptar empleos de baja calidad (empleos 
que se caracterizan por tener altas tasas de destrucción de puestos de trabajo) 

Según Heckman y Borjas ( 1980) las experiencias de desempleo pasadas 
pueden cambiar las preferencias. los precios y/o las presiones que ayudan a 
determinar el nivel de desempleo actual También puede ocurrir que las em­
presas estimen la productividad de los trabajadores a partir de su historia de 
desempleo, Lle manera que a los trabajadores con una historia de gran movili­
dad laboral y elevado desempleo les ofrecerán trabajos menos seguros. ya que 
ellos pierden su i.::xpericncia laboral o su capital humano mientras están desem­
pleados o porque las empresas utilizan la experiencia de desempleo de la per­
sona como una señal de que su productividad es baja (Phelps, 1972 y 
Pissarides. 1992). Alternativamente. suele sugerirse que los individuos en si­
tuación de desempleo disminuirán su salario de reserva (el mínimo salario que 
exigen para aceptar un puesto de trab;:~jo) con el paso del tiempo y lendenín a 
aceptar trabajos de peor calidad que son rrnís probables de ser destruidos y por 
esta razón son müs propensos a experimentar desempleo en el futuro 

Persistencia de la desocupación 

y políticas públicas 

Las características de los fenómenos de persistencia de la desocupación 
son indicadoras del tipo de políticas públicas que son más indicadas para so­
lucionarlos de manera eficaz 

Persistencia macrocconómica e intervención estatal 

En cualquier economía los s/10ck.\ (desvíos no esperados respecto del 
valor tendencia! de una variable) se producen todo el tiempo En estas cir­
cunstancias, es importante saber si sus efectos serán persistentes o sólo dura­
rán un corto tiempo 
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Una variable puede sulrir di­
versos tipos de shocks. Definiremos 
a un shock como regular si represen­
ta variaciones no esperadas en la va­
riable pero no tiene efectos de largo 
plazo sobre el valor tendencia! de la 

' Dado ames de su reclu1umíento el empleador 
desconoce !as capacidades del potencia! empkado. lo 
cvaltia a partir de caracteristicas ·•visibles' de la perso­
na que busca !!mpleo tales como su historia de desem~ 
pico, su edad. etc Estas caracteristicas estarían 
asociadas ,1 la productividad potendnl del futuro cm­
p\caclo. pero obviamente no son una medida precisa de 
la misma. sino un mera señal 
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a la depreciación de capital humano, a que los empleadores usen el histo­
rial de desempleo como una señal de su productividad, o a que los trabajadores 
desempleados sean más propensos a aceptar empleos de baja calidad (empleos 
que se caracterizan por tener altas tasas de destrucción de puestos de trabajo) 
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pueden cambiar las preferencias. los precios y/o las presiones que ayudan a 
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desempleo, Lle manera que a los trabajadores con una historia de gran movili­
dad laboral y elevado desempleo les ofrecerán trabajos menos seguros. ya que 
ellos pierden su i.::xpericncia laboral o su capital humano mientras están desem­
pleados o porque las empresas utilizan la experiencia de desempleo de la per­
sona como una señal de que su productividad es baja (Phelps, 1972 y 
Pissarides. 1992). Alternativamente. suele sugerirse que los individuos en si­
tuación de desempleo disminuirán su salario de reserva (el mínimo salario que 
exigen para aceptar un puesto de trab;:~jo) con el paso del tiempo y lendenín a 
aceptar trabajos de peor calidad que son rrnís probables de ser destruidos y por 
esta razón son müs propensos a experimentar desempleo en el futuro 

Persistencia de la desocupación 

y políticas públicas 

Las características de los fenómenos de persistencia de la desocupación 
son indicadoras del tipo de políticas públicas que son más indicadas para so­
lucionarlos de manera eficaz 

Persistencia macrocconómica e intervención estatal 

En cualquier economía los s/10ck.\ (desvíos no esperados respecto del 
valor tendencia! de una variable) se producen todo el tiempo En estas cir­
cunstancias, es importante saber si sus efectos serán persistentes o sólo dura­
rán un corto tiempo 
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Una variable puede sulrir di­
versos tipos de shocks. Definiremos 
a un shock como regular si represen­
ta variaciones no esperadas en la va­
riable pero no tiene efectos de largo 
plazo sobre el valor tendencia! de la 

' Dado ames de su reclu1umíento el empleador 
desconoce !as capacidades del potencia! empkado. lo 
cvaltia a partir de caracteristicas ·•visibles' de la perso­
na que busca !!mpleo tales como su historia de desem~ 
pico, su edad. etc Estas caracteristicas estarían 
asociadas ,1 la productividad potendnl del futuro cm­
p\caclo. pero obviamente no son una medida precisa de 
la misma. sino un mera señal 
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variable,, Por ejemplo. cuando empeoran las condiciones económicas tiende a 
incrementarse la población económicamenle activa (por un ;'efecto trabajador 
adicional" que supera al efecto .. trabajador desalentado''), mientras que cuando 
estas condiciones mejoran. la PEA tiende a volver a su nivel origina! La ten­
dencia de la PEA se mantiene estable en el largo plazo a pesar de los slwckJ 

Por el contrario, diremos que un shock será estructural si provoca un 
cambio en la tendencia de la variable en el largo plazo Antes del comienzo 
del programa de convertibilidad, por ejemplo, el subempleo presentaba una 
tendencia estable en torno al 5% de la PEA A partir del quiebre que supuso 
el nuevo programa económico, el subcmpleo pasó a tener una tendencia cre­
ciente Este quiebre es de caníc.:ter estructural pues alleró el comportamiento 
de la tendencia de la serie de subempleo en el largo plazo 

Por otra parte .. a los shocks regulares cabe distinguirlos entre shock_~ re­
gulares con efectos transitorios y \/10c/.:5 regulares con efectos permanentes 
(persistentes). Los primeros producen efectos sobre la variable que rüpida­
mcnte se diluyen, <le manera que la misma vuelve a su nivel de tendencia en 
cono tiempo Por el contrario. en el caso de los .\lwcks regulares permanen­
tes. los ekctos del \hock sobre la variable permanecen en el tiempo. desapa­
reciendo más lentamente hasta volver eventualmente al nivel de tendencia. 
En ambos casos la variable vuelve a su nivel de tendencia pero a diferente ve­
locidad 

El anülisis de las características de los shocks que afectan a la desocu­
pación es importante para la definición de las políticas públicas para enfren­
tarlo El cuadro siguiente resume una tipología que presenta las distintas 
alternativas de política econ6mica que correspondería aplicar frente a dife­
rentes tipos de _\/unk\ 

Cuadro 1 

TiPD CE shock5 PERSISiEJ;Ci/, CMiS!,\ LA if/lDEl:CIA Tiro DE POLiilC/\ QUE Pi\!1ECEílÍA IÚ,S APROPl,\D,\ 

Regulares Transitorios Ba¡a Mo Intervención asistencial 

Permanen!es Alla Mo Conlraciclica 

Eslruc!urales Alla Sí Estructural 

Según este esquema: 

a) Si los J/iocks regulares son de carácte1 transitorio. la mejor política 
rúhlica sería la de una intervención limitada. ya que los efectos del shock de­
saparecerán rápidamente (pues su persistencia es baja) En este caso no serfa 
recornendahle una intervención diseñada especialmente para ese evento, ya 
que los mecanismos institucionales existentes llevarán a la economía nueva­
mente a su tendencia de largo plazo El Grtífico I ilustra esa situación 
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Gráfico 1 lmpaclo de la polilica conlracíclica cuando los shocks regulares son tiansítorios 
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senta la varia!Jle a!ectacla por una polilica contracíclica 

En el ejemplo del Gráfico 1 hemos construido una serie artificial que 
representa la evolución hipotética del desempleo. Ahí se muestra el efecto de 
una intervención pública contracíclica (línea punteada) que opera cuando el 
desempleo supera cierto limite (por ejemplo, se pone en marcha un plan de 
gasto público o se reduce la tasa de interés para llevar a la tasa de desocupa­
ción a su nivel "normal") .. El problema es que hasta que la política de inter­
vención se pone realmente en práctica, puede pasar un período de tiempo 
significativo (un mes o un trimestre) y para entonces, dado que el _\hock era 
tan sólo transitorio. la tasa de desempleo ya habría bajado a su nivel de ten­
dencia~ (sin intervención, debido a que los shock.5 no tienen efectos perma­
nentes) En este caso. el principal efecto de la intervención sení el incremento 
en la volatilidad de la serie y el recalentamiento de la economía 

En este caso !a inlervención pública debería. en principio. restringirse a 
paliar las consecuencias del desempleo antes que tomar acciones para actuar 
sobre el mismo, ya que por la dinámica misma de la serie de desempleo los 
desvíos respecto de la tendencia tenderán a corregirse rápidamente. 

Las polílicas específicas que sería conveniente diseñar en este contexto 
son aquéllas de carácter asistencial (que de forma transitoria ayuden a com­
pensar los efectos del .shock sobre las personas afectadas por la desocupación) 
pero que no tengan efectos específicos sobre la evolución del desempleo, el 
cual recuperará su nivel de tendencia rápidamente producto de la propia dimí­
mica de la economía 
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En el caso de los ,hock, regu­
lares no persistentes el rápido retor-

' En este ejemplo el nivel Je tendencia para la 
desocupación es Je 4 por dento 
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no Lle la Llcsocupacilln a su nivel de tendencia puede ser el resultado, dccli­
vamcntc. de la existencia de mecanismos institucionales que actúan "·automá­
ticamente" para corregir los desequilibrios del mercado de trabajo Por 
ejemplo. sí existiera un seguro generalizado y autom,ítico para los trabajado­
res desocupados.~ en las recesiones cuando el desempleo aumenta. aumenta­
ría también el déficit público lo cual expandiría la demanda agregada y 
ayudaría a reducir el desempleo 

Cabe aclarar que el tipo de intervención que aquí se sugiere supone que 
quienes definen la política económica estéin de acuerdo con el nivel de ten­
dencia de la variable (en este ejemplo, la tasa de desocupación) En caso con­
trario, habrfa que aplicar las polilicas semejantes a las que recomendamos a 
continuación para el caso de un shock estructural. con el objetivo de modifi­
car la evolución tendencia! de la serie 

En segundo lugar. si los shocks regulares son permanentes, es decir tu­
vieran efectos persistentes sobre la evolución de la variable. los mecanismos 
institucionales vi gen les serün incapaces de hacer que la variable retorne nípi­
damcnte a su valor "normal" o de tendencia 

Gráfico 2. Impacto de la política contracíclica cuando los shocks regulares son persistentes 

700 

600 

500 

ª 400 w 
" º-B 
51 300 
¡'; 

c5 
Ji 200 

" ~ 
100 

000 
o 3 4 5 6 a 9 10 

TIWPO 

Nnta la linea más llena representa a una tasa de <Jesempleo ar1ihcial sin inlervención publica La linea pun!eada re· 

presenla la variable alec!ada por una polí!ica contracíchca 

' Lis propuestas de corte kab:kiano de colocar al 
Estado tomo ·empleador en última ínstancü1" quedan com­
prendidas dentro de estas po!ítícas de car.icter "autom:íti­
co' En este esquema el sector ptlblico ofrece absorber a 
toda la fuerza de trabajo desocupada a un nivel salarial bá­
sico garantizando un cieno "pleno empico·· de la fuerza de 
trabajo y la estabilidad de precios (Mitchell 1998) 

Puede observarse en el Gníli­
co 2 que en este caso (cuando los 
:,,/wck5 son persistentes, es decir 
cuando sus cfCctos no desaparecen 
rápidamente) la misma politica con­
traciclica que hacia más volátil el 
desempleo y recalentaba la econo-
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mía cuando los shock\ tenían efectos lransitorios. ahora es sumamente efec­
tiva y previene los altos costos económicos y sociales derivados de la perma­
nencia en el tiempo de una tasa de desocupación muy elevada 

Dado que los shock) son persislentcs, las políticas conlracíclicas serán 
efectivas aun cuando se implementen con algún retraso. ya que la tasa de de­
socupación que rija en el momento de su implementación se encontraní toda­
vía alejada de su nivel de tendencia Desde una mirada postkeynesiana puede 
señalarse que este tipo de shock5 suelen estar asociados a cambios en el con­
texlo económico que incrementan la incertidumbre. aumentando la preferen­
cia por la liquidez por parte de los agentes económicos relevantes y. 
consecuentemenle, contrayendo las decisiones de gasto 

Sin la intervención pública. la serie (linea llena) podria relornar a su va­
lor "normal" eventualmente. pero lo haría en un tiempo que puede ser exce­
sivamente largo En este caso. el Estado debería actuar nípidamente con 
rolíticas contracíclicas para evitar los perversos efectos de la persistencia en 
la desocupaci<in .. Este lipa de intervención rermitiría que el desempleo retor­
ne a su Lcndencia müs nipidamcntc (línea punteada) reduciéndose los costos 
de tener un desempleo elevado durante un largo período de tiempo 

Por último, veamos el caso de los 5/iock\ estructurales Como se obser­
va en el Grüfico 3. luego de un .\hock de tipo estructural. la serie cambia su 
nivel .de tendencia. mientras que el comportamienlo de la variable frente a 
\lwcks regulares puede cambiar o no (en nuestrn ejemplo. ese comportamien­
to no se modi!ica) 

Gráfico 3 Electo de un shock estructural en la tasa de desocupación 
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El J/10ck estructural produce un cambio en la tendencia de la serie que 
no tiende a revertirse ni desaparecer con el tiempo Una política contracicli­
ca sólo podrfa reducir levemente la tasa de desocupación (como muestra la li'­
nea punteada en el gráf'ico) pero no seria capaz de lograr que la tendencia de 
la misma vuelva a su evolución anterior 

Para estos casos seria conveniente desarrollar reformas estructurales 
(de carácter institucional, regulaciones, de ingresos. impositivas. etc.) que 
busquen retomar la tendencia a su nivel original De otro modo, será imposi­
ble lograr una reducción permanente en la tendencia de la desocupación r, 

Persistencia micro y políticas públicas 

La idcmificación de la extensión de la dependencia de estado en la de­
socupación en las distintas regiones y a través de los distintos grupos de la 
población tiene implicaciones muy relevantes para la política pública 

Si existe una fuerte dependencia de estado. es decir si la historia previa 
de desocupación de una persona tiene efectos signilicalivos sobre la probabi­
lidad de que permanezca desocupado en períodos posteriores, entonces las 
políticas tendientes a reducir el desempleo de corta durací()n -al afectar "su 
historia'· de desocupación hacia adelante- tendrán efectos permanentes sobre 
su probabilidad de pcrrnanecer desocupado en el futuro Si las políticas ma­
croeconómicas o las políticas de empico son elicaces para reducir la dcsocu­
patión en el corto plazo, en el futuro quienes recuperaron el empico tendrán 
una menor probabilidad de volver a perderlo 

Por el contrario, si no existe dependencia de estado, o sea que la .~eso­
cupación de las personas no depende de "su historia'' de desempleo, las polí­
ticas públicas de corto plazo pueden reducir el desempleo en la coyuntura, 
pero tendrí.ln leves efectos en la baja de las tasas agregadas de desempleo en 
el mediano plazo En efecto, ahora aunque una política acertada logre reducir 
la tasa de desocupación, corno las experiencias índividualcs de desempleo no 
eran importantes para explicar la probabilidad de estar desocupado' quienes 

han recuperado su empico enfrenta­

' Estr.: tipo de 1ransformacioues estructuraks son 
las que suden asot:iarsr.: a rl!formas qur.: cambian d 
car:ícter de la inserción internacional de un país En el ca­
so argemino t.:sta es una hipótesis plausible Las refor­
mas que abrieron unilateralmente la econornia local al 
comercio mtnHJial debilitaron estructuralmente la 
demanda agregada de producción naClonal y consecuen­
temente la demanda derivada de fuerza de trabajo local 
En consecuencia. luego del shm k estructura! la tasa de 
empleo .. cae·· a un nivel medio 1mis hajo de manera per• 

rán el mismo riesgo que antes de 
volver a encontrarse desocupados 

Es fundamental detectar si nos 
encontramos en presencia de una si~ 
tuación real de dependencia de esta­
do en la desocupación o si en 
realidad se trata de factores relativos 
a la heterogeneidad individual (facto­
res asociados a las características 
"personales") los que causan que las 
personas permanezcan en situaciones 

manen!e 

1 O slmétricameme como ya señalamos la expe­
riencía en el empleo no es un factor determinante de que 
una persona sea o no despedida 
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de desocupación. ya que en este último caso se requerirían políticas focaliza~ 
das hacia los grupos con características que los toman más vulnerables 

Por último. si la desocupación se asocia a problemas de discriminación 
debidos a la falta de infonnación que tienen los empresarios sobre los potencia­
les empleados o bien a desequilibrios entre las características de los trabajado­
res desocupados y los requerimientos de los empleadores, las políticas públicas 
dcberian orientarse a mejorar la información disponible sobre los potenciales 
empleados (por ejemplo, a través de servicios de empleo) o bien a corregir el 
desequilibrio existente entre, por una parte, las calificaciones y competencias 
de los trabajadores desocupados y, por otra parte, las calificaciones reclamadas 
por los empresarios en función de los requerimientos del puesto de trabajo 

La dependencia de estado en la desocupación podría ser, por otro lado, 
el resultado de factores de tipo sistémicos (que van más allá de determinada 
característica particular del trabajador desocupado) afecten la probabilidad de 
que una persona se mantenga en una situación de desempleo Esto podria 
ocurrir si en una silllación de elevada <lcsocupación en una región o localidad 
los desempleados fueran "estigmatizados" En esa circunstancia, también se­
ría conveniente el desarrollo de políticas públicas que tendieran a incremen­
tar la demanda de fuerza de trabajo de corto plazo y de manera general (para 
todos los grupos de población) y no dirigida a grupos especilicos. La amplia­
ción de la demanda de fuerza de trabajo reducirian tanto la masa de desocu­
pados sino que simultáneamente reduciría el estigma asociado al hecho de 
encontrarse sin empleo (pues la discriminación laboral sería menos factible)c 

Cuestiones metodológicas 
Nuestro trabajo aborda el problema de la persistencia de la desocupa­

ción desde las perspectivas macroeconómica y la microeconómíca. En efec­
to, utilizando técnicas cconométricas diversas buscamos encontrar evidencia 
de la existencia de un fenómeno de persistencia en la desocupación que afec­
ta a la Argentina desde comienzos de la década de los noventa La utilización 
de estas técnicas de análisis provee información original en referencia a la ca­
racterización del fenómeno 

Persistencia mact0económica 

A nivel del análisis macroeconómico, como ya se mencionó, el concep­
to de persistencia del desempleo se identifica con la idea de que luego de que 
ocurre un hecho fortuito (1hock) que eleva (o reduce) la tasa de desocupación 
por encima (debajo) de su nivel "normal", la misma permanece por encima 
(debajo) de ese nivel por un periodo de tiempo indeterminado aun cuando las 
causas originales que causaron el cambio en el nivel corriente de desempleo 
hayan desaparecido 
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Empíricamente, existen diversas estrategias para detectar si para una se­
rie panicular los shoc-ks tienen efectos transitorios (es decir, tienen una tenden­
cia deterministica) o permanentes (es decir. una tendencia cstocdstica) Una 
manera consiste en verificar si la serie retorna a su tendencia dcterminística (o 
a la media en el caso de que no exista tendencia), al menos en un periodo ra­
zonable de tiempo Una serie con tendencia estocástica, por contraposición, 
puede verse como la suma de todos los shocks sufridos por la misma a lo lar­
go de su historia Para estas series no existe ninguna fuerza subyacente que las 
lleve a relümar sistemáticamente a un determinado valor medio o tendencia 

Podemos decir que una serie es estacionaria si tiene un comportamien­
lO tal que, luego de un período de tiempo razonablemente corto, su valor re­
torna a su valor "normal'" (promedio o tendencial) Por el contrario, se dice 
que una serie es no estacionaria cuando luego de un shock la serie no retorna 
rdpidamente a sus niveles históricos (o su tendencia de largo plazo) 

Los pasos específicos a desarrollar para el amílisis macrocconómico de 
la persistencia de! desempleo en los distintos mercados de trabajo regionales 
en la Argentina consisten en: 

1 Analizar la hipótesis de raíz unitaria con el test Phillips-Perron (PP).S 
La estimación se realizarrí para la muestra completa para cada aglomerado y 
cada subgrupo poblacional 

2 .. Analizar la hipótesis de raíz unitaria con un test ADF rolling." Este 
test nos permitirú evaluar la estabilidad de los resultados obtenidos con e! test 
PP. No realizaremos test ADF de tipo recursivo porque por construcción el 
peso de cada unidad de información adicional cambia (decrece) 

' P:1ra el test Phillips•Perron hemos es1ableddo 
un ntlmcro uniforme de n:zagos siguiendo el criterío dt: 

3 Estimar cociente de varian­
zas (\lariance rntio test). como una 
medida de persislencia no tradicio­
nal 111 Este test permitirá corroborar 
los resultados anteriores dado que 
presenta ventajas para muestras pe­
queñas como las que estamos utili­
zando en este estudio 

Ncwey-Wes1 ( !99-1) En relación con la estruc1ura del 
componente detcnninistico del test hemos chequeado 
en cada caso la significntividad de usar una constante 
una conswnte y una tendencia deterrnínistica o ningún 
componente determinístico como n:grcsor los valores 
críticos han sido tomados de /\hlcKinnon ( 1991) 

'Las estirm1ciones rolling del test ADF fueron de­
sarrolladas tornando k0 = 00 = ! :i ohservaciones para 
datos semestrales Los \:llores críticos han sido tornados 
de Banerjee et 11/ (1992 l y Cheung y L ai ( 199:i) 

iu Para el test de ratio de varianzas hemos utiliza­
do un valor de k de 10 20 y 30. respectivamente 

' Evaluaremos las siguientes alternativas 101 
102 y A02 En cada caso. la fecha de quiebre senl aque­
lla para la cual se obtenga el m:iximo t observado (en va­
lor absoluto) para el coeficicn1e que capta el quiebre 
estructural 

4. Testear la hipótesis de raíz 
unitaria en presencia de quiebre es­
tructural con el test de Perron para 
quiebres seleccionados endógena­
mente 11 

Trabajamos con datos agre­
gados de las series temporales de 
empleo, actividad y desocupación 

ESTUDIOS DEL TH,\BAJO ;,; ~-1 

(en tasas), de frecuencia semestral, contenidos en las bases de usuarios de 
Ja EPH del INDEC, que cubren desde 1985 hasta 1999 

En cada uno de los 24 aglomerados urbanos que hemos analizado (y pa­
ra los cuales había inlormación desde 1985) se evaluó el comportamiento de 
las series para 6 subgrupos poblacionales [jóvenes (20-24), adultos (25-49), 
mayores (50-59), varones y mujeres y total de la población] 

Persistencia microeconómica 
Al estudio de la persistencia del desempleo a escala macroeconómica lo 

complementamos con el análisis de la persistencia en la desocupación en un 
nivel microeconómico para distintos grupos de la población, lo cual requiere 
operacionalizar el concepto de dependencia de estado 

Según Heckman y Borjas ( 1980) pueden definirse cuatro formas de de­
pendencia de estado: 

1 Dependencia Markov (A1arkor dependence): refiere al hecho de 
que la probabilidad de que un trabajador empicado quede desempleado 
difiere de la probabilidad de que un trabajador desempleado se mantenga 
desempleado 

2 Dependencia de ocurrencia (Occurrence depe11de11ce): implica que el 
número de períodos de desempleo previos afectan la probabilidad de que un 
trabajador quede o se mantenga desempleado 

3 Dependencia de duración (Duration depe11de11ce): se define como el 
electo de la duración actual de un estado en particular sobre la probabilidad 
de salida de ese estado 

4 Dependencia rezagada de la duración (Lagged dwation dependen­
ce): se define como el electo de la duración en el estado previo, por ejemplo 
desempleo (empleo) sobre la probabilidad de transición del estado actual, por 
ejemplo empleo (desempleo) a otro estado (empleo o desempleo)" 

Las primeras dos definiciones se relacionan con el efecto del estado in­
mediatamente anterior sobre la probabilidad de entrar en el estado presente 
(estas definiciones suelen llamarse "modelos de estado puro") El segundo 
par de definiciones conciernen a los efeclos de la duración actual y previa en 
un estado sobre la probabilidad de entrar en el estado presente ("modelos de­
pendientes de la duración") 

Los "modelos de estado puro" 

51 

pueden ser ciertamente convenientes 
para analizar, pero ignoran buena 
parte de la información relevante dis­
ponible. La lcoria sociológica y mu­
cha de la discusión teórica en 

" Esto se asocia. por ejemplo, al hecho Je que el 
desempleo pueda resultar en una pCrdida de la capacidad 
de incrementar la productividad de la experiencia labo­
ral. y por lo tanto largos· periodos de desempleo previos 
puedan aumentar la probabilidad de perder el actual 
puesto de trabajo 
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economía se preocupan por la acumulación de capacidades y discapacidades 
particulares a través de experiencias históricas especílicas en el empico y el de­
sempleo Los modelos de efectos de estado puro fallan necesariamente en dis­
tinguir adecuadamente entre las diferentes consecuencias de períodos largos o 
cortos en estados anteriores (de empico o desempleo), de manera que gran par­
te del proceso de (des)acumulación que es la clave de la teoría queda trunco 
Ésta es, por supuesto. la razón para el dominio reciente de los modelos depen­
dientes de la duración (d11rario11 dependem modefr) en la literatura económica 

El uso de este tipo de modelos introduce, sin embargo, otro problema .. 
Los modelos dependientes de la duración hacen de la longitud de los pcr'Ío­
dos (spel/s) en un estado panicular la variable explicativa clave. pero esa evi­
dencia es especialmente vulnerable a errores de memoria (por parte de los 
entrevistados) Supongamos, por ejemplo, un periodo de 5 años (60 meses, 
entre dos etapas en que la persona no participa del mercado de trabajo) du­
rante los cuales el individuo experimenta sólo un mes de desempleo (diga­
mos. en el mes 31) Esto daría a su historia laboral dos períodos de empico 
de 30 y 29 meses de duración Ahora. supongamos que la persona se olvida 
u omite el desempleo en su recuento retrospectivo respecto de su historia la­
boral La duración Cspe/1) media de los períodos en el empico sobre este pe­
ríodo es inmediatamente casi duplicada -simplemente. como resultado de la 
omisión de un solo mes de desempleo-

El repone de los períodos de desempleo a lo largo <le la vida puede 
ser inexacto por numerosas razones Los individuos tienden a redefinir o 
reportar de manera incompleta períodos de desempleo tal vez por el estigma 
asociado al mismo. o por la pri\"ación material asociada a la falta de 
empico Períodos cortos de desempleo en particular son tal vez menos pro­
bablemente recordados justamente por este motivo Cuanto müs distante 
sea el evento. müs probable serü que los eventos de corta duración sean ol­
vidados Puede también una tendencia de parte de los rcspondcntes a re­
portar eventos en términos de unidades de tiempo convencionales, pero 
arbitrarias, manifestada en. por ejemplo. una excesiva declaración de pe­
ríodos de desempleo de 12 o 24 meses 

Estos problemas pueden llevar a sesgos sistemáticos en la información 
sobre la historia laboral (Elias, 1996) En particular cienos evclllos (en espe­
cial períodos de desempleo) son suprimidos Y cuanto más largo es el perío­
do a recordar más probable es que los eventos sean perdidos Como hemos 
sugerido omisiones relativamente breves pueden tener un impacto importan­
te y desproporcionado en la estimación de la duración de un estado, que en 
un contexto de problemas de confiabilidad de la información sobre la histo­
ria laboral llevaní a resultados sustancialmente sesgados 

Por esta razón muchas veces se trab,~ja con un tercer tipo de modelos, 
los modelos de "experiencia" que utilizan el tiempo acumulado en un estado 
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durante un cieno periodo. más allá de cualquier quiebre habido emre etapas 
en ese estado dentro del período. como el prcdictor principal de la entrada en 
un determinado estado laboral (por ejemplo. los 59 meses de experiencia la­
boral total del ejemplo anterior) 

Desde la perspectiva microcconómica estudiaremos !os factores que 
afectan !a prohahilidad de que una persona permanezca desocupada La 
preocupación principal sení detectar si, müs allú de las características "per­
sonales" de los individuos, la historia previa de desocupación tiene efectos 
significativos sobre esa probabilidad Para la estimación de la probabilidad 
de permanencia en la desocupación se utilizarán modelos PROBIT en dos 
etapas 1~ Esta estrategia permite estimar, en una primera etapa, aquellos fac­
tores asociados al desempleo pero que no son en general captados por las en­
cuestas de hogares. En primer lugar se estiman los factores que determinan 
que una persona se encuentre desocupada y los residuos de esa estimación 
(es decir. la porción no explicada por las variables incorporadas en el mode­
lo) se incluyen en una scgumla etapa como información sobre las caracterís­
ticas "no observables" asociadas a la historia de desocupación de cada 
individuo incluido en la encuesta En la segunda etapa del procedimiento se 
csliman los factores que explican la probabilidad de que una persona se 
mantenga desempleada en dos períodos consecutivos Entre las variables in­
corporadas se incluye el error estimado en la primera etapa Esta variable re­
presentará aquellos factores que explican la probabilidad de que una persona 
persista en la desocupación pero que no se asocian a características "visi­
bles•· (sexo. edad. etcétera) 

A partir de la EPH, seguimos a las personas entre dos ondas con el ob­
jetivo de analizar si una experiencia de desocupación previa tiene efectos sig­
nificativos sobre las posibilidades de que una persona se encuentre 
desocupada en un momento determinado Aderrnis, buscamos captar el efCc­
to que la duración de las experiencias previas de desocupación tiene sobre la 
probabilidad de que una persona se mantenga desocupada. Es decir, trabaja­
remos con modelos que combinarán la dependencia Markov con la depen­
dencia de la duración rezagada de! desempleo 

El análisis se realiza para las regiones argentinas a partir de datos de la 
Encuesta Permanente de Hogares en dos momentos del tiempo: 1995 y 1999 
'Tbmando como período inicial la onda de mayo de cada afio se estimó cuál 
es el efecto de los diferentes factores sobre la probabilidad de que una perso­
na se mantenga en el desempleo en la onda de octubre de ese mismo año Am­
bos años tienen características similares ya que son años rccesívos y entre 
mayo y octubre la desocupación agregada disminuye 

La información de los distin-
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tos aglomerados se agrupa en las 
seis regiones estadfsticas definidas 

" Para m:is dc1a!lcs sobre esta metodologia de es­
timación véase Ncffa y otros (2000) 
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por el INDEC Se construyeron modelos para el conjunto de la población así 
como para subgrupos de edad (jóvenes, 20 a 24 años, adultos. 25 a 49 años, 
y mayores. 50 a 59 años de edad) y sexo (varones y mujeres) .. Esto busca po­
der evaluar la existencia de diferencias entre distintos subgrupos de la pobla­
ción en la incidencia de la persistencia de la desocupación que puedan 
requerir políticas diferenciadas 

En síntesis, se busca analizar la persistencia de estado desde dos 
perspectivas diferentes Por un lado, estudiamos qué efecto tiene el hecho 
de que una persona se encuentre desocupada en mayo sobre la probabili­
dad de que la misma se encuentre desocupada en octubre del mismo año. 
Este tipo de dependencia de estado permite captar el efecto independiente 
de que el hecho mismo de encontrarse desempleado (más allü de una serie 
de factores asociables a las personas, tales como la edad, el sexo, etc , que 
son controlados de manera independiente) tiene sobre las posibilidades de 
que la misma consiga una ocupación remunerada o abandone la búsqueda 
de empico 

En segundo lugar. analizaremos los efectos <lcl tiempo de desempleo 
sobre la probabilidad de que la persona permanezca en la desocupación Una 
situación de dependencia del tiempo de desempleo podría estar indicando 

54 efectos de tipo estigmatizante 1
~ que la persistencia de una proceso de desocu­

pación tienen sobre las personas 

La evidencia empírica 

Persistencia macroeconómica 
Antes de comenzar con el análisis de los principales rcsullados es ne­

cesario mencionar que debido a nuestro interés particular acerca de la per­
tinencia (o no) de la implementación de políticas contraciclicas (según los 
5/,ocb que enfrentan las series tengan efectos persistentes o no), utilizare­
mos a los .shocks estructurales solamente como un insumo para la correcta 

" Esto puede ser producto del hecho. entre otras 
explicaciones. de que el tiempo de desempleo es un in­
dkador de la depreciación del ·'capirnl humano' porque 
los empresarios utilizan la experiencia de desempleo de 
una persona como una señal de !a productividad de In 
misma. o podriu ser un indicador de que la persona ha 
perdido parte de In disciplina laboral !o cual podría in­
crementar los cosws de cnircnamicnto del nuevo traba-
jador o aumentar los costos de supervisión 

1' Información que se encuentra en una versión 
más extendida que puede solicitarse a los autores 

diferenciación de las perturbacio­
nes transitorias, sobre las cuales 
centralizaremos nuestro análisis en 
esta sección .. Será por ello que no 
profundizaremos sobre las fechas 
de los quiebres estructural en las 
distintas series, o la significatividad 
de los mismos 1

~ Dicha información 
solamente ha sido utilizada para es­
pecificar correctamente los compo­
nentes cíclicos y tendenciales en 
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cada variable, para luego trabajar con el primero de ellos en el análisis de 
persistencia de los shock,\ regulares 16 

En primer lugar, a partir del análisis de las series agregadas de los mer­
cados de trabajo en los distintos aglomerados del país. encontramos que en 
ninguna región del país los shocks que afectan a las tasas de desocupación pa­
reccrian ser transitorios 

Cuadro 2 Resullados de los dislinlos lesls 

de persislencia aplicados a las lasas de 

desocupación generales 

Rr.GIÓt/ % DE HSULMDOS QUE l!iüiC:,)! FEHSISTEt!CI,', 

GBA 83 3~:, 

Cuyo 66,7% 

Noroeste 83.3~:, 

Pampeana 

Nordeste 

88,1% 

792% 

Patagónica 95.8% 
Fuenle. Elaboración propia sobre la base de dalos del 

IIIDEC 
Nota. Los resultados de cada uno de los dis!in1os 
lesls pueden requerirse a los autores ya que por una 

cuestión de espacio no tian podido incluirse en el 

presente trabajo 

En todas las regiones del 
país. 1mís del 60% de los resulta­
dos de los distintos tests indican 
que los slrncks que afectan al de­
sempleo no se revierten rápida­
mente Estos resultados. aunque 
similares a los encontrados en al­
gunos trabajos seminales como 
los de B lanchard y Summers 
( 1986). Brunei lo ( 1990), Mitchell 
( 1993) Crato y Rothman ( 1996) o 
León-Ledesma (2000), dil'ieten 
sustancialmente de los hallados 
por Arrufat y otros ( 1998, 1999 y 
2000) para el caso argentino." 

1' Detectar la presencia de quiebres estructurales 
es importante en el nnd!isis de la persistencia de los 
1·//(l(h Una serie que tiene baja persistencia. es decir en 
la cual los shocks tienen efectos poco duraderos, puede 
ser identificada con los tests müs trndícionales como de 
persistencia elevada si ella hubiera sufrido un quiebre 
estructurn! y éste no fuera tornado en cuenta en el andli• 
sis Los tests dt! Perron con detección endógena de quie­
bres estrncturaks permiten tornar en cuenta la existencia 
de estos quiebrt:s t!ll d anfüsis dt:1 comportamiento de 
l:is series frente a y/i11ch regulares 

i, Probablemente las diferencias con nuestros resul-
1ados st: fundamenten en los sigtticmes aspectos: 1 J C11-
mcu·r(1·1iws de lm \'l'rit's: En nuestro trabajo la !asa dt: 
desm:upadón gcnt:ral cst:í calculada en cada aglomerado 
analizado como el ratio entrt: los desocupados y la PEA de 
1-1 años y mds En los trabajos de Arrufat y otros ( 1998 
l 999 y 2000) este ratio no t:stá restringido a ningún rango 
etario; 2) Per/odo 11/1/l'l'lrol: A diferencia de los citados es­
tudios en nuestro trabajo tomamos una muestra más ac­
tualizada que llega hasta octubre de 1999; 3) Metodolog(a 
etmWml'triw: Arrufat y otros (//fl c.it ). aplican !os test de 
Zivot y Andrews (1992) En el presente i.:apitulo hemos 
optado por utiltzar una estrui.:tura cconométrica rnmpre­
hensiva que implka la t:stimación sucesiv:1 de 4 familias 
de tests {de raíz unitaria tradicionales. rolling ADF ratio 
de varianzas v tests de miz unitaria con quiebre estructu­
ral endógenoÍ: 4) fatimadán de la~fetlw~ de quiebre: los 
autores ~itados utilizan !a estrategia que brinda la menor 
chance a la hipótesis de raíz unitaria Sin embargo esto 
podria constilllir un sesgo de selección_ ya que si uno bus­
ca analizar la hipótesis de raíz unitaria y le brinda escasas 
oportunidades de ocurrencia. lo mds probable es que en el 
margen. algunas series se declaren estacionarias cuando 
en verdad no lo son Para evirnr este problema (que segu­
ramente incide en los resultados que encuentran Arrufat y 
otros) optamos por identificar las fechas de quiebren par­
tir del t mdximo (en valor absoluto) del coeficicntt: que re­
presenta el quiebre en el componeme deterministico De 
esta manera maximizamos In significatividad del quiebre 
estructural y no generamos un sesgo de selección en con­
tra de !a hipótesis de raíz unitaria 
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presenta el quiebre en el componeme deterministico De 
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estructural y no generamos un sesgo de selección en con­
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Estos resultados se reproducen para la mayoría de los subgrupos de lapo­
blación analizados (véase Cuadro 5 en el anexo) La mayoría de los resultados 
avalan la hipótesis de raíz unitaria o shock) regulares de tipo pennanente. La evi­
dencia empírica nos señala que los desequilibrios persistentes en el mercado de 
trabajo se reproducen en la mayoria de las regiones y subgrupos poblacionalcs. 

Sin embargo. esta información no nos permite evaluar si la persistencia 
de la desocupación es resultado de la persistencia Je los shocks que enfren­
tan la oferta o la demanda de fuerza de trabajo. Para ello será necesario eva­
luar la persistencia de los shocks regulares en la tasa de actividad y de 
empleo. Al respecto, pueden señalarse dos hipótesis alternativas 

Primero, la persistencia en la desocupación podría ser producto de la 
elevada persistencia de los shocks en la oferta de fuerza de trabajo La hipó­
tesis radica en la combinación del ••efecto trabajador adicional" (que induce 
a los hogares a enviar a nuevos miembros al mercado de trabajo en los mo­
mentos recesivos) junto con cambios en organización de los hogares (debido 
a los cuales los miembros que se incorporaron a la hLÍsqueda activa de em­
pico en la etapa rcccsi va no la abandonan cuando la situación mejora en la 
etapa expansiva del ciclo económico) En efecto. si se observa un fenómeno 
de "histéresis" en la oferta Je fuerza de trabajo, los subgrupos ocupacionales 
considerados tradicionalrncnle como "trabajadores secundarios" prefieren se­
guir participando de la población económicamente activa, aun cuando el jefe 
de hogar consiga un nuevo empico (o un incremento salarial) que permita res­
tablecer el ingreso familiar en el nivel previo a la recesión. 

Otra explicación en sentido contrario sería que la persistencia de la deso­
cupación es producto de la duración de los 5/iocks de demanda de fuerza de tra­
bajo. En esta hipótesis convergen dos posturas antagónicas: por un lado. ante 
fuertes incrementos de la oferta de fuerza de trabr~o el nivel de empleo no se 
puede ajustar rápidamente a un nuevo equilibrio debido a rigideces (de precios 
y/o cantidades) que obstaculizan el proceso de transición;" por otro lado, aun 
cuando no existiera ninguna rigidez en el mercado de trabajo. si la demanda 
agregada efectiva es insuficiente, la demanda de fuerta de trabajo es inelástica 
con respecto al salario y la oferta de fuerza de trabajo es infinitamente elástica 
en lo que atañe a las remuneraciones vigentes en el mercado (situación genera­
lizada en contextos ele una extendida desocupación), el desempleo será tan per-

sistente como lo sea la escasez de 
u Estas rigi<lcccs buscan ser cxplica<las por <lifcrcn­

tcs perspi.:ctivas teóricas: costos de :tjustc salarios di.: efi­
ciencia (Lindhcck y Snowcr ( 1988); Blanchnrd y 
Summers {1986)). 'insidcrs-outsidcrs··: Lindbcck y Sno­
wer ( 1988)) sindicatos y tcorias de la negociación (McDo­
nald y So!ow (1981); Oswald (1985); Nickcll y Andrews 
(198.3); Udden-Jondal (!993); Bruno y Sachs (1986); 
Ca!mfors y Oriffil! (1988))_ dcstruccíón del capital físico 
(Malinvaud (1984); Snccsscns y Drczc (1986)) 

demanda electiva (Davidson. 1994), 

Nuestras estimaciones indican 
que tanto los shoc-ks que golpean a la 
oferta como a la demanda de fuerza 
de trabajo son esencialmente perma­
nentes (véase Cuadro 6 en el anexo). 
Aun así, se aprecia que los resulta-

ESTUDIOS DEL Tit,\UAJO ~ ~~ 

dos a favor de la hipótesis de shocks pennanentes son más contundentes para 
las tasas de empleo (la demanda de fuerza de trabajo). Mientras para el caso 
de la tasa de actividad (la oferta de fuerza de trabajo) los resultados son volá­
tiles. en el caso de la tasa de empleo los resultados indican de manera sistemá­
tica que los shocks tienen efectos persistentes. La evidencia indica que estos 
resultados son comunes a la mayor parte de los grupos de población 

Los resultados del análisis macroeconómico indican la inexistencia de 
mecanismos que sistemáticamente devuelvan el desempleo a su nivel históri­
co .. Tanto factores de oferta como de demanda de fuerza de trabajo explican 
este comportamiento, ya que ambas presentan una resistencia sistemática a 
regresar a sus niveles originales luego de que un shock las desplaza de su po­
sición "normal" 

Persistencia microeconómica 
Este resultado tiene su correlato en el análisis microcconom1co En 

efecto. en el contexto de un mercado de trabajo con importante excedente de 
oferta de fuerza de trabajo, no todas las personas sufren en igual magnitud 

Respecto del conjunto de la población (Cuadro 3 ). la dependencia de 
estado es un fenómeno que sólo era significativo en una región en 1995 (No­
reste) y en dos en 1999 (Noroeste y Pampeana) y presenta el signo contrario 
a lo esperado .. Es decir, el encontrarse desocupado en mayo actúa reduciendo 
la probabilidad de encontrarse desocupado en la onda siguiente (octubre) 

Cuadro 3 Dependencia de eslado 

1995 MORES TE CUYO GBA MCROESTE PMiPENI,\ PAl,iGÓ1JIGA 

Total -117% 

Jóvenes 130% 196% 14.9% 

Adullos 92% 

Mayores 108% 26,2% 

Varones -27_5% -8_0% -10,5% 

Mujeres 59% 

1999 NORESJE CUYO GBA MGRCESlf PMiFEtJIA PAT/\GÓWCA 

Tolal -6.5% -6.3% 

Jóvenes 20,2% 14 3% 24 4% 17,2% 

Adullos 
Mayores -2_0% -15 0% 

Varones 51% -11 7% -12_1% 

Mujeres 0,5% 5,9% 

Not, Los coelicientes que se presenta expresan el electo que la desocupación pasada (en el mes de mayo de 1995 
Y 1999. respectivamente) tiene sobre la probabilidad en permanecer desocupado (en octubre de 1995 y 1999. res-
Peclivamente) Fuente Elaboración propia sobre la base de dalos del INOEC 
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Este curioso resultado se explica por los resultados asociados a los va­
rones, que representan la mayoría de la población económicamente activa 
(PEA) Este efecto dependencia "negativo·' para los varones probablemente 
se asocie a que la búsqueda infructuosa se traduce en el pasaje a la inactivi­
dad o a la obtención de un empleo de menor calidad. producto de la reduc­
ción del salario de reserva del varón desocupado. usualmente jefe de familia. 

Entre los jóvenes, por el contrario, existe un fuerte factor de persistencia 
en la desocupación Los coeficientes de dependencia de estado son fuertemen­
te positivos tanto en 1995 como en 1999, aunque varían las regiones para las 
cuales el fenómeno es significativo. Esto implica que entre los jóvenes el he­
cho de encontrarse desocupado incrementa la probabilidad de permanecer de­
sempleado en el futuro cercano Este resultado contradice la afirmación que 
manifiesta que es aceptable para los jóvenes que vayan de empleo a empico 
hasta que encuentren uno adecuado a sus expectativas, por lo cual sería poco 
probable que las empresas tomen su historia de desempleo corno una señal ne­
gativa como sí podrían hacerlo para los trabajadores adultos 

Por Olra parte se observa un efecto (aunque menor) <le dependencia en­
tre las mujeres, el cual contrasta con el electo dependencia ··negativo" entre 
los varones 

Por último, encontramos que existe una relación positiva, aunque débil, 
entre la tasa de desocupación y el coeficiente de dependencia de estado 
Cuando una región o subgrupo de la población presenta unn mayor tasa de 
desocupación, simultüneamente tiende a agravarse el problema de la persis­
tencia individual en esa condición 

Por su parte, los cf'ectos de la dependencia de la duración también pre­
sentan fuertes divergencias interregionalcs e intergrupalcs 

En 1995 se observa un electo positivo (o directo) generalizado de la du­
ración del desempleo sobre la persistencia de la desocupación en la mayoría 
de las regiones en distintos grupos de población Este electo directo de la du­
ración del desempleo sobre la probabilidad de mamencrse en ese estado tien­
de a desaparecer en 1999 para la mayoría de las regiones y grupos de la 
población 

En periodos de müs elevada tasa de desocupación en el período consid­
erado (como la recesión de 1995 ). el tiempo de desempleo actúa como un fac­
tor altamente estigmatizante Es probable que en esas circunstancias los 
empleadores ajusten sus mecanismos de selección, acentuando la utilización 
de la duración del desempleo como liltro Dado que en nuestro modelo la al­
ternativa a encontrarse desocupado puede ser tanto conseguir un empleo co­
mo pasar a la inactividad, la existencia de un coeficiente positivo indica que 
las personas insisten en buscar (de manera infructuosa) un puesto de trabajo 
remunerado, 

E S T ll {) J O S D E l. T H ,¡ U ,\ J O ,'- ·· 1 .: 

Una notable excepción al comportamiento general se presenta para el 
año 1995 en el subgrupo de población joven de la región Noroeste En ese ca­
so. el coeficiente de dependencia de la duración es fuertemente negativo El 
análisis de este resultado demandaría un estudio en particular, lo cual excede 
los alcances del presente trabajo 

Cuadro 4 Dependencia de la duración 

1995 NOHESTE CUYO GBA MDRQESiE PAl,\PEANA PAU,Gó!ilCA 

Total 11% 0.7% 1,0% 

Jóvenes 64% -30_6% 

Adultos 10.3% 15% 1,6% 

Mayores 2.9% 5.5% 
Varones 1_8% 1,3% 

Mujeres 1.4% 1.5% 

1999 !-Jm:.EsH: Curn GBA t-lS·ílO::STE Pr,11;:rn;,\ P,\ií,GÓ~:ICA 

Total 1,7% 

Jóvenes 

Adultos 21% 

Mayores 

Varones 29% 

Mujeres -0,8% 

No/,1. Los coehcien!es que se presen!a expresan el electo que la duración de la desocupación pasada (en el mes de 
mayo de 1995 y 1999 respeclivamente) liene sobre la probabilidad en permanecer desocupado (en octubre de 

1995 y 1999. respectivamente} Fuente. Elaboración propia sobre la base de dalos del IMOEC 

Un elemento que cabe resaltar es que existe un importante grado de 
"heterogeneidad no observada .. en la población Es decir. las variables que in­
corporamos en las estimaciones sólo captan una porción relativamente limi­
tada de los factores que tienen efectos sobre la incidencia de la desocupación 
Existe una cantidad de elementos "no observables" que fueron captados en la 
primera etapa del procedimiento de estimación en dos etapas a través del re­
siduo de la primera etapa de la estimación. 19 Esto se hace evidente por el he­
cho de que el residuo incorporado como variables explicativas en la segunda 
etapa de la estimación- tiende a ser muy significativo entre todos los subgru­
pos, con excepción del grupo de jóvenes 

Estos factores "no observables" incluyen no sólo elementos relaciona­
dos con características "personales .. no registradas por la EPH (tales como el 
"esfuerzo" de búsqueda, percepciones individuales respecto de las caracterís­
ticas de un empleo "aceptable". 
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semplc_ad_o sino que además incorporan diferencias intrarregionales que puc­
da~1 ex1s.ur en !_as propensiones de un subgrupo poblacional En efecto, la 
existencia de electo_s especfflCos asociados a los aglomerados que integran 
cada una de las regiones estaría incorporada como parte de ese residuo de 
factores "no observados .. 

. Que entre los jóvenes el residuo de la primera etapa sea menos signi!i­
catJvo que para los otros grupos de la población es un indicador de que las va­
riables incorporadas en la estimación de la incidencia de la desocupación para 
ese subgrupo de población explican buena parte de la misma El hecho de que 
entre los jóvenes la persistencia de estado sea más generalizada que para el 
resto de la población mientras el residuo de factores "no observables" es poco 
importante entre los primeros indica la existencia de discriminación hacia los 
menores <le 25 años El hecho mismo de ser joven es utilizado como factor dis­
criminador, mientras que para el resto de la población encontramos que hay 
otros factores que ayudan a i:xplicar la experiencia de desocupación 

Las variables de comro\ incorporadas en las estimaciones (tales comp 
!a edad, d nivel educativo. el sector de actividad, el decil de ingresos del 
hogar. !a jefatura <le hogar. el régimen de tenencia de la vivienda y el nú­
mero de menores en el hogar) no son analizadas aquí pues no son el obje­
tivo principal de este estudio Sin embargo. cabe señalar que los signos de 
los coeficientes asociados expresan resultados similares a los de otros estu­
dios recientes (Féliz. Panigo y Pérez. 2000a. 2000b) 

Síntesis y conclusiones 
En este documento presentamos una metodología para el anülisis de los 

fenómenos de persistencia en la desocupación La aplicación de un enfoque 
metodológico desde dos perspectivas complementarias (con dalos agregados 
y con datos individuales) permite obtener evidencia original que resalta la 
magnitud y características del fenómeno en nuestro país 

En la aplicación concreta de esta estrategia al caso argentino. encontra­
mos que desde el primer enfoque (agregado) la mayoría de los shocks que afec­
tan a las tasas de desocupación, en las distintas regiones y diversos sub-grupos 
poblacionales .. son predominantemente persistentes. Esta evidencia estaría se­
ñalando la necesidad de desarrollar un diseño de políticas contracíclicas para 
suplir la falta de mecanismos endógenos de ajuste en el mercado de trabajo 

Por otra parte, desde ese enfoque se encuentra que la persistencia de los 
shockJ regulares en la tasa de desocupación es consecuencia de la notable 
persistencia tanto de los .shock, de oferta como de demanda de fuerza de tra­
bajo. Sin embargo. los resultados indican que el lento ajuste del nivel de em­
pleo, luego de un shock regular, seria el principal detenninante de la 
persistencia de la desocupación 
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Por otra panc .. los resultados encontrados en el anülisis de persistencia 
de las series agregadas <le desocupación es parcialmente compatible con los 
resultados del anülisis microcconómico que permitió d"ctcctar una fuerte per­
sistencia de la <lcsocupaci(m para los individuos pertenecientes a diferentes 
gmpos de la población (principalmente jóvenes y mujeres) 

La evidencia estaría poniendo en claro que el desempleo de estos sub­
grupos no es producto de las "fallas" de los desempleados que no se encuen­
tran calificados o que no poseen las caracteristicas adecuadas La 
desocupación en eslOs grupos de población no puede ser simplemente expli­
cada como producto de las características de los individuos, sino que la evi­
dencia es consistente con una situación en la que las personas que ingresan al 
desempleo por causa de un .\lwck "negativo". enfrentan dificultades que más 
allü de su crnllrol dificultan su reingreso a un puesto de trabajo 

Esto indicaría que existe una fuerte dependencia de estado en la deso­
cupación para los jóvenes y algo menor pnra las mujeres Éste es un hallazgo 
importante que plantea que müs al!;:í de las características personales o fami­
liares de júvencs y mujeres., el mercado de trabajo argentino tiene un sesgo 
discriminatorio hacia estos subgrupos de la población que ven dificultada su 
inserción en caso de lener una historia previa de desempleo 

Para los varones existe un efecto dependencia negativo sobre la deso­
cupación, lo cual probablemente se asocie a que la búsqueda infructuosa in­
duzca mayormente al varón a pasar a la inactividad o a aceptar un empleo de 
menor calidad (producto de que su salario de reserva se reduce en la medida 
en que pasa el tiempo y no puede encontrar un empico) 

Respecto de la dependencia de la duración se puede concluir que, en pe­
ríodos de rnüs elevada tasa de desocupación (como la recesión de 1995), el 
tiempo de desempleo actúa como un factor altamcme cstigmatizante y es pro­
bable que en esas circunstancias los empleadores ajusten sus mecanismos de 
selección. acentuando la utilización de la duración del desempleo como filtro 

La existencia de extendidos fenómenos de persistencia en la desocupa­
ción en la Argentina durante la década de los noventa llama a la reflexión en 
torno a cuáles son las políticas públicas rnüs adecuadas para atacar el proble­
ma En particular. los resultados obtenidos a partir de la metodología prop­
uesta proporcionan elementos para comprender adecuadamente hacia dónde 
hay que apuntar los esfuerzos para hacer de esas políticas instrumentos efica­
ces para la reducción de la persistencia de la desocupación Al respecto, cree­
rnos pertinente realizar algunas reflexiones 

Por un lado, la persistencia de la desocupación entre los jóvenes y las 
mujeres como principales grupos afectados indicaría la necesidad de estable­
cer políticas públicas orientadas específicamente hacia ellos. Esto se deduce 
del hecho de que el mercado de trabajo argentino discriminaría contra ambos 
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grupos de población dejándolos de lado müs allá de sus cmaclerísticas perso­
nales, capacidades y calificaciones 

En segundo lugar, enconlramos fuertes indicios de que la persistencia 
de la desocupación es un problema resultante de que los 1hock.1 sobre la de­
manda de fuerza de trabajo tienen efectos persistentes en el tiempo Esto in­
dicaria la necesidad de encarar políticas públicas de tipo macroeconómico 
orientadas a incrementar la demanda agregada (e indirectamente la demanda 
de fuerza de trabajo) para recuperar una tendencia favorable en la ocupación. 

La existencia, también, de persistencia en la oferta de fuerza de trabajo 
tiene varias facetas relevantes desde la perspectiva de las políticas públicas. 
Primero, es probable que exista cierta interacción entre la persistencia de los 
.,hocks de demanda y aquéllos que se producen en la oferta de fuerza de tra­
bajo El efecto "trabajador adicional" juega un papel primordial en esta inte­
racción (Féliz. Neffa et al, 2001; Féliz. Deledicque et al. 2002) Por otra 
parte, !as transformaciones hogareñas que resullan de la incorporación de 
buscadores no tradicionales de empico producen efectos persistentes en la 
oferta Je fuerza de trabajo de los hogares (Féliz, Deledicque et oí. 2001) En 
esta situación las políticas pllblicas mús adecuadas deberían orientarse. por 
un lado, a incrementar la demanda global de fuerza de trabajo y. por otro, a 
actuar en el sentido establecer mecanismos que permitan a los hogares deci­
dir su inserción laboral de manera no forzada por las circunstancias 

En síntesis. como puede apreciarse la propuesta metodológica que de­
sarrollamos en este documento no sólo provee importante evidencia sobre las 
caractcrfsticas de los fenómenos de persistencia de la desocupación en la Ar­
gentina, sino que ademüs esta propuesta de análisis permite delinear de ma­
nera general la orientación de las políticas pllblicas dirigidas a la eliminación 
de los desequilibrios en el mercado de trabajo Creemos, en consecuencia, 
que los instrumentos propuestos constituyen una herramienta importante pa­
ra el seguimiento de la dinámica del mercado laboral y el diseño de las polí­
ticas de empleo vinculadas estrechamente con polfticas macroeconómicas 
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Anexo Cuadro 6 Resultados de los tests de persistencia aplicados 

Cuadro 5 Resultados de los tests de persistencia aplicados a las tasas a las tasas de actividad y empleo de los distinlos subgrupos poblacionales 

de desocupación de los distintos subgrupos poblacionales SUEGRUPO PGBLAGI01iAl l@IG,\OOR GBA NOAOESlE NORDESTE CUYO PAt/Pi.:Nli, PAT,\GÓlJiC,\ 

SUEGílUPO POBL,\CIC:IAL l!IOIC,\OOíl GBA NOROESTE NORDES1t CuYO PN,1PE.M!A PATAGÓt/lCA TASAS DE ACTIVIDAD 

Jóvenes % de resullados que 83.3% 70.0% 62,5% 33.3% 59,5% 91.7% General % de resultados que 33.3% 83 3% 792% 61,1% 57,1% 792% 
presen1an persistencia presentan persis!encia 

C V !ntrarregional O 00 O 35 0.29 0.71 0,52 O 16 
e V lnlrarregional 000 O 25 O 46 0.13 0.58 0.23 

Jóvenes % de resultados que 66.7% 66,7% 75.0% 72.2% 83,3% 792% 
Adultos % de resullados que 100.0% 63.3% 62_5% 50.0% 88,1% 75,0% presenlan persislencia 

presentan persistencia e V ln!rarregional O 00 O 35 O 33 0.54 0.21 O 17 
e V lnlrarregional O 00 0.42 0.66 0.47 0.19 O 19 Adultos % de resullados que 66_7% 700% 625% 66,7% 64 3% 79.2% 

Mayores % de resultados que 83 3% 53,3% 58_3% 16_7% 76.2% 79_2% presentan persistencia 
presentan persistencia e v ln1rarregional 000 041 O 61 0.41 0.40 O 17 

e V lnlrarregional O 00 O '16 043 0.82 O 44 0.35 Mayores % de resultados que 66 7% 66,7% 66_7% 88,9% 78,6% 79.2~~ 
presentan persistencia 

Varones % de resultados que 83,3% 66.7% 83_3% 66.7% 76,2% 87.5% 
C V lnlrarregional O 00 0.16 O 40 0.09 O 19 0.27 presen!an persislencia 

e V lntrarregional O 00 0.22 014 0,11 O 37 O 08 Varones % de resullados que 66 7% 50,0% 83.3~0 50,0~0 54 8% 91 7% 
presentan persistencia 

Mujeres % de resultados que 100,0% 70,0% 708% 16.7% 83,3% 95.8% C V ln!1arregional 000 O 73 O 14 O 27 0.51 0.16 

66 presen!an persistencia 
Mujeres % de resultados que 33,3~~ 66 7% 66 7~U 33,3% 714% 75.0% 67 

C.V. ln!rarregional 0,00 0,35 0,35 0,82 0,28 0,08 presen!an persistencia 

Fuen!II'. Elaboración propia sobre la base de dalos del INDEC C V lntrarregional O 00 O 42 O 31 0.'11 0.32 0.25 

TASAS DE EMPLEO 
General % de resullados que 1000% 90,0% 750% 611% 92.9% 83,3% 

presentan persistencia 

C V !ntrarregional O 00 O 15 O 46 O 34 O 09 O 20 

Jóvenes % de resultados que 83,3% 66_7% 79.2% 77.8% 73.8% 91 7% 
presentan persislencia 

C V lnlrarregional O 00 O 16 O 23 O 40 O 29 0.09 

Adultos % de resullados que 100_0% 90.0% 41.7% 77.8% 85_7% 54,2% 
presentan persistencia 

e V lnlrarregional O 00 O 22 0.60 0.10 O 16 0.55 

Mayores % de resultados que 100,0% 80.0% 70,8% 77.8% 76.2% 58.3% 
presen1an persistencia 

e V !ntrarregiona1 O 00 0.24 0.35 0.10 0.33 0.65 

Varones % de resultados que 66 7% 76 7% 45_8% 500% 81,0% 70m: 
presentan persistencia 

C V lntrarregional 000 O 22 0.47 0.27 0,39 O 26 

Mujeres % de resullados que 100.0% 80.0% 75.0% 50.0% 90 5% 87.5% 
presentan persistencia 

C V ln!rarregional O 00 0.40 0.33 0,27 0.09 0.16 

Fuente Elaboración propia sobre la base de dalos del INDEC 
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Resumen 

El objetivo del presente trabajo es pre­
sentar una propuesta metodológica para 
el estudio de la persistencia en la desocu­
pación en las distintas regiones de la Ar­
gentina Para ello evaluamos este fcml­
rneno desde dos perspectivas comple­
mentarias Primero. analizamos las carac­
terísticas macroeconómicas de la persis­
tencia del desempleo, aplicando diversas 
técnicas econométricas que nos permiten 
detectar !a presencia de histéresis tanrn 
en la tasa de deS\)t:UpaciUn como en las 
series que determinan su comportamien­
to, la tasa de actividad y la tasa dl! em­
pico En segundo lugar, realizamos un 
an;í!isis microeconómico a partir de la 
Base de Usuarios de la Encuesta Perma­
nente de Hogares y buscamos eswdiar los 
factores que determinan la persistencia 
dd desempleo en distintos subgrupos po­
blacionalcs Tratamos de descubrir si una 
historia de desempleo previo afecta las 
probabilidades de que una persona se 
mantenga en la desocupación Luego pre­
sentamos las implicaciones que para las 
politicas públicas tiene la existencia de 
persistencia en la desocupación y 1rnís 
adelante examinarnos los resultados prin­
cipales del an.í!isis empirico Por último 
presentamos la sintesis y conclusiones de 
esta investigación 

Descriptores 
(persistencia) 

(desempleo) 

(histércsis) 

(regiones) 

(desempleo a largo plazo) 

Abstract 

Thc goal of this anide is to presenta 
methodological proposal for the study of 
persistence of' unemp!oymcnt in thc 
differcnt regions of Argentina For that 
purposc we evaluate this phcnomcnon 
from two complimentary perspectives 
First, we analyzc the macroeconomic 
clrnracteristics of uncmployment 
pcrsistcnce applying severa! cconomctric 
techniques that allow us to detcct 
hysteresis in the unemployment ratc as 
wc!! as in the series that determine its 
hehavior such as the ratc of participation 
aml the rate of cmployment Second, we 
pcrform a microcconomic analysis hascd 
011 data from the U ser Base of the 
Permanent Household Survey, lnoking to 
srndy the factors that determine the 
persistence of unemploymcnt arnongst 
diffcrent population sub-groups \Ve try 
to find out whether the previous history 
of unemployrnent affects the probability 
of a person rernaining uncmployed or 
not Afterwards, wc prescnt the public 
policy irnplications of the cxistcnce of 
persistcnce in unemployment and, then 
examine the main findings of the 
cmpirical analysis In the end wc present 
a synthesis and conclusions 

Key words 
(persistence) 

(unemployment) 

(hysteresis) 

(regions) 

(long term uncmployrncnt) 
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El impacto social de la privatización de YPF 
en Comodoro Rivadavia 

Introducción 
Las profundas transformaciones estructurales que se dieron en la polí­

tica económica argentina y que se consolidaron durante la década del noven­
ta, generaron un quiebre en los panímetros de interacción entre el Estado y la 
sociedad. Ellas fueron un instrumento determinante en la intensificación y 
consolidación de un modo de acumulación que ya ven fa condicionando el de­
senvolvimiento social, económico y político de la Argentina desde la última 
dictadura militar (1976-1983) So consecuencia fue ona creciente concentra­
ción de la producción, el ingreso y el poder económico en un núcleo acotado 
de grandes conglomerados empresarios, en el marco de un sistema social ca­
da vez más excluyente y regresivo. Una de las principales herramientas de 
aquel proceso de cambios en la década de 1990, fue la política de privatiza­
ción de las empresas públicas 
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La puesta en marcha de este 
programa pri vatizador al servicio 
de la concentración y centraliza­
ción económica potenció la crisis y 
estancamiento de las endebles es­
tructuras productivas de la región 
Patagónica. Yacimientos Petrolífe­
ros Fiscales (YPFJ fue una de 
aquellas empresas estatales, cuyo 

1'.laria Victoria von Stord1 es lkenciada en So­
ciología UBA 

En este artículo se resumen las principales 
conclusiones que surgieron de una investigación m:ís 
:unplia: •'El impacto de la privatización de YPF en Co+ 
modoro Rivadaviu•·· Facultad de Cil!ncias Sociales, Uni­
versidad de Buenos Aires. junio de 2001 mimco 
Agradezco los comentarios realizados por Martín 
Schorr. Vilma Paura y dos referís anónimos sobre una 
visión preliminar del presente artículo 


